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En un mundo blanco y negro, Luciano nació
azul. Al principio, cuando era un bebé, su

color no se notaba, pero, a medida que fue
creciendo, su azul cambió de pálido a

fosforecente. 
 



Sus padres aunque intentarán pintarlo de
negro para protegerlo, siempre su color
azul aparecía. Por lo que rápidamente
debían buscar pintura negra y volver a

pintar, una y otra y otra vez.   
 



Hasta qué un día, Luciano cansado de la pintura
negra en su cuerpo, les pregunto -¿porque debo

esconder que soy azul?.  
 



Esa noche sus padres
registraron cada cajón, repisa,
caja y rincón de la casa y
botaron todas las pinturas
negras. Esa mañana Luciano se
bañó con  sus juguetes
favoritos y observó cómo la
pintura negra salía de su
cuerpo. Se vistió  de azul y
azul completo comenzó un
nuevo dia. Un día azul. 
 



Luciano inventaba sus propias palabras, lenguas y
señas. era -“huevo panda”- cuando quería ver

dibujos animados. - “no quieres no”- cuando algo
no le apetecía y -“calientito”- cuando sentía frío y
quería abrigarse. Y eso estaba bien, porque era

azul y ser azul está bien.  



Luciano se tapaba los oídos con los ruidos fuertes
y no le gustaban los sonidos de la aspiradora, la
licuadora ni el secador de pelo. muchos menos la
canción del cumpleaños feliz. Pero estaba bien,

porque era azul y hay muchas cosas azules en el
mundo.   



Luciano todos los días debía hacer las
mismas cosas, de la misma forma y en el
mismo momento. Si algo cambiaba el no

entendía, no podía seguirlo y se sentía muy
mal. Eso estaba  bien, porque ser azul

está bien.
 



Luciano era azul, y como era azul le costaba
entender los juegos con otros amigos y
prefería jugar a sus juegos,  con sus reglas
azules, y eso, eso estaba bien. 
 



Luciano era azul. Ámbar también. Gaspar
era morado. Agustina naranja. Mateo
amarillo y a veces, verde. Eso estaba bien.
muy muy bien.  Y tú ¿de qué color eres?  
 



Para todos los niños, niñas  y sus hermosos colores…


